
EMBLEMAS Y ALEGORÍAS AL SERVICIO DE UN LI-
NAJE NOBILIARIO DE PAMPLONA: LOS MARQUE-

SES DE SAN MIGUEL DE AGUAYO

Pilar Andueza Unanua

Durante la primera mitad del siglo XVIII Pamplona, capital del reino de
Navarra, protagonizó un profundo proceso de transformación urbanís-

          tica y monumental caracterizado por un intenso fervor constructivo y de
renovación como nunca antes había conocido la ciudad, que la configuró y
monumentalizó tal y como la podemos ver hoy.  Aquel fenómeno conformó defini-
tivamente su urbanismo e incidió de manera especial tanto en la arquitectura reli-
giosa como civil, en sus dos vertientes, pública y privada. No obstante, fue la
arquitectura doméstica la que jugó un papel extraordinario pues durante este pe-
ríodo, iniciado cuando finalizaba el siglo XVII y que perduró hasta bien entrados
los años cincuenta del Siglo de las Luces, se procedió a la renovación práctica-
mente generalizada de todo el caserío de la ciudad, entre el que sin duda destaca un
nutrido grupo de edificios que constituyeron la arquitectura señorial del momento.
Ubicadas en las calles más sobresalientes de la ciudad,  a la sazón vías ceremonia-
les y escenario de la fiesta barroca, estas residencias fueron erigidas por las nuevas
élites sociales y económicas de Pamplona con remesas monetarias procedentes
básicamente de fortunas amasadas en América por indianos navarros que a su
regreso se asentaron en esta capital o en su defecto remitieron el dinero a sus
familias,  así como por caudales generados por los negocios y el comercio, merced
a la estratégica situación geográfica de Navarra entre Castilla y Francia y su parti-
cular normativa aduanera.

Este nuevo grupo social, muy poderoso en lo económico y advenedizo en lo
social, en su camino para equiparse a la vieja nobleza de rancio abolengo, siguien-
do un sentido dinástico de la familia, quiso perpetuar la memoria de su linaje. Lo
hizo a través de meditados matrimonios para sus descendientes así como por me-
dio de la fundación de mayorazgos, a cuya cabeza situaron estos nuevos edificios
construidos en Pamplona, denominados casas principales de mayorazgo, que se
convirtieron no sólo en sus residencias sino también en símbolo de la familia don-
de desarrollaron formas de vida caracterizadas por la ostentación y el lujo1.
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Uno de los edificios señoriales más significativos dentro de este panorama es
sin duda la casa principal de los marqueses de San Miguel de Aguayo situada en la
calle Mayor nº 65 de Pamplona. Su origen se halla en una familia de hidalgos del
Reino de Navarra, los Echeverz2 , uno de cuyos miembros, Agustín de Echeverz y
Subiza, nacido en 1646, viajó a Indias a pesar de que su calidad de primogénito le
garantizaba su posición como cabeza de la familia y como heredero del patrimo-
nio, indivisible según la legislación familiar en estas tierras. Desembarcó Agustín
en Veracruz, Nueva España, en 1662, y desde allí, al amparo de un amigo paterno
Martín de San Martín, pudo incorporarse al ejército, tomando rumbo hacia el nor-
te3 . No parece que sus méritos militares fueran muy sobresalientes. Por el contra-
rio la gran obra que Echeverz llevó a cabo en aquellas tierras fue su matrimonio.
Eligió para ello a una rica criolla, Francisca de Valdés y Urdiñola, biznieta de un
conquistador vasco natural de Oyarzun, Francisco de Urdiñola, que llegó a ser
gobernador y capitán general de Nueva Vizcaya, amasando paralelamente un gran
patrimonio formado por explotaciones mineras, fábricas textiles, haciendas y ga-
nados que a su muerte fue transmitiéndose, siempre por vía femenina, hasta llegar
a manos de Francisca4 .

En 1681 Agustín junto a su esposa y la única hija que habría de nacer de esta
unión, Ignacia Javiera, tomó rumbo a la metrópolis. Su objetivo, que lejos de re-
sultar novedoso era propio de la mentalidad social de los ricos indianos del mo-
mento, no era otro que lograr un reconocimiento social acorde con las riquezas
alcanzadas, por lo que pronto movió todas sus piezas con el fin de construir los
cimientos sobre los que asentar su obra y ascender en su particular cursus honorum.
El año de 1682 fue de vital importancia en su vida pues logró el hábito de la Orden
de Santiago así como el título de marqués de San Miguel de Aguayo de manos de
Carlos II5 . Ausentado de nuevo durante algunos años de Navarra para ocupar el
cargo de gobernador y capitán general del Nuevo Reino de León, a su regreso se
instaló definitivamente en Pamplona, desarrollando una intensa vida pública pues
ocupó su alcaldía en 16896  y participó en las Cortes generales de reino de 1691-92
de donde salió elegido diputado por el brazo de las universidades7. Ya en 1694
lograría para él y sus descendientes el cargo de alguacil mayor del reino de Nava-
rra dentro de la administración de justicia8 .

Agustín falleció el 15 de octubre de 16999 . Años atrás, en 1693, había otorga-
do junto a su esposa un testamento de hermandad que fue completado posterior-
mente por dos codicilos10 . En sus últimas voluntades ordenó la fundación de un
mayorazgo que aglutinaría gran parte de sus posesiones en Indias y en Navarra. A
su cabeza situó la casa principal de Pamplona que, siguiendo la costumbre de los
acaudalados indianos, había comenzado a construir en 1698 en la emblemática y
sobresaliente calle Mayor, invirtiendo en ello sumas astronómicas, y que ahora
mandó terminar11 . No obstante, no fue hasta 1709 cuando su hija y heredera con su
tercer marido, el aragonés José de Azlor y Virto de Vera, segundos marqueses de
San Miguel de Aguayo, dieron inicio a la construcción de la fachada del edificio
que encomendaron al cantero Pedro de Arriarán, en la que se inscribe una monu-
mental portada historiada esculpida en piedra, única de este tipo en Navarra,  rea-
lizada por el escultor Domingo de Gaztelu por la que cobraría 200 ducados12 .
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UNA PORTADA HISTORIADA

La casa principal de los marqueses de San Miguel destaca sobre el resto del
caserío que lo rodea no sólo por su tamaño, mucho mayor que el resto de edificios
de viviendas, sino también por su firmeza y solidez, sus decorativas rejas barrocas
en balcones y ventanas y, sobre todo, por su imponente portada. Nos hallamos ante
una fachada que se compone de un alto basamento de sillería que alberga la planta
baja y un entrepiso, sobre el que se sitúa el piso noble, construido en ladrillo, que
da paso finalmente a un sencillo ático moderno (fig. 2).

En el centro del basamento y ocupando dos alturas se sitúa la portada, reali-
zada con piedra blanca de las canteras de Olza (fig. 1). La puerta surge de dos
grandes pedestales troncopiramidales de líneas convexas donde se inscriben las
cabezas de dos monstruos de cuyas bocas y manos penden lo que podrían ser dos
grandes argollas o dos coronas de laurel si bien su estado desgastado no nos permi-
te determinarlo con precisión. Sobre dichos pedestales, y flanqueando la puerta, se
elevan dos pilastras cuyos fustes cajeados albergan sendos hermes, de cabezas
muy clásicas, entorchados con guirnaldas y festones, que apoyan sobre una figura
humana casi de medio cuerpo, de cuyo cuello cuelga un bouquet sobre el que
parece apearse.

Hacia la parte exterior de las pilastras se sitúan dos altorrelieves que repre-
sentan grandes figuras humanas, vestidas a la moda de la época. La de la izquierda
es una figura femenina, de cabellos largos y bellos rasgos, vestida con corpiño
ajustado y escotado, y adornada con un broche, mientras que la de la derecha
representa a un hombre joven, con bigote, tocado con sombrero y vestido con
casaca y chupa, ambas con largas botonaduras, y un destacado corbatín terminado
en dos borlitas, que delatan ya la influencia de los gustos franceses en la moda
española13  (fig. 3). Ambas figuras pierden sus formas humanas a la altura de las
caderas para dar paso de manera absolutamente simétrica a unos lambrequines
bajo los que aparecen unas hojas de acanto con un nervio de perlas que brota de un
mascarón. De sus bocas surgen sendos dragones que, retorcidos sobre sí mismos,
permanecen con la boca abierta.

Sustentado por estos soportes se sitúa el dintel decorado en su parte central por
un bello florón vegetal relacionado con algunos modelos italianos del siglo XVII14 .
A ambos lados, dispuestas de manera prácticamente simétrica, se desarrollan unas
escenas en relieve con sendos soldados encendiendo la mecha de dos cañones. Aun-
que dichos cañones se presentan muy detallados en todos sus elementos, tanto el
cañón en sí mismo, que muestra sus agarraderas con forma cabeza de pájaro, como la
cureña, los ejes y las ruedas delatan una clara falta de perspectiva por parte del
escultor15 . Los soldados aparecen vestidos con calzón corto, botas altas y casaca -
con larga botonadura el de la izquierda- ceñida por un cinturón y tocados con som-
brero de tres picos. El resto del espacio es ocupado por balas de cañón y cestos
para almacenarlas. La escena se completa con sendas escuadras o goniómetros
situados en los ángulos del dintel, junto a dos compases, cerrado el de la parte
izquierda y abierto el de la derecha (fig. 7).
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Corona todo este conjunto una cornisa que describe en su parte central un quie-
bro hacia abajo sobre el que se sitúa, en composición de hornacina, el gran motivo
central de todo palacio o casa señorial de la época: el escudo de armas (fig. 4).
En la actualidad las armas que se disponen en campo ovalado, rodeado de
una guirnalda de gusto neoclásico, es el león rampante del conde de Ezpeleta que
adquirió el edificio en 1802, y sustituyó la labra heráldica de los Echeverz16. Este
cambio no afectó exclusivamente al campo del escudo sino también a todos los
trofeos militares que se establecen en torno al mismo (corazas, tambores, picas,
estandartes, flechas, lanzas e incluso la boca de un cañón en la parte inferior), que
seccionan otros motivos, también de raigambre militar, y dos guerreros que acom-
pañaban a las armas del marquesado de San Miguel de Aguayo.

A ambos lados de este motivo central se alzan sendas sirenas de cabellos
largos y desnudos cuerpos, cuyos brazos, transformados en roleos o extrañas alas,
se disponen uno en alto y otro sobre el cuerpo, pendiendo de este último unos
racimos florales que se enrollan en las colas de pez de dichas sirenas. Finalmente
en los extremos de este coronamiento se sitúan dos guerreros delante de los arran-
ques de un frontón curvo poco definido, prácticamente sólo insinuado. El guerrero
de la izquierda, de rasgos maduros y con bigote, aparece tocado con yelmo con
plumas y viste con armadura terminada en lambrequines, calzas cortas y botas con
mascaroncillos en el frente. Porta en su mano derecha una espada y en la izquierda
un escudo orlado por una guirnalda con un mascaroncito en la parte superior, que
aloja una estrella y una flecha, motivos bajo los cuales se lee la palabra MARTE
(fig. 5)A los pies de este militar asoman la cabeza de un caballo, un carcaj con dos
flechas y medio cuerpo de un hombre con sombrero y espada. Por su parte el
guerrero de la derecha porta también y en la misma posición que su compañero
espada y escudo. Éste, de nuevo en torno a una guirnalda, aloja un rostro humano
de tosca factura bajo el que se lee la inscripción PALAS (fig. 6). A sus pies se
disponen pífanos, banderas vencidas, una corneta y parte de una armadura, con-
cretamente la parte perteneciente a un brazo, que detalla de manera bastante rigu-
rosa el guardabrazo, el brazal, el codal y el antebrazo17.

Finalmente y coronando todo el conjunto emerge una figura femenina de
medio cuerpo, prácticamente de bulto redondo. Es una mujer de largos cabellos y
rasgos jóvenes que gira ligeramente su cabeza para mirar hacia el frente. Viste
corpiño con mangas hasta el codo y porta en su mano derecha una espada dispues-
ta en alto, mientras que con la izquierda sujeta un cortinaje, hoy parcialmente
seccionado, que se despliega junto con una guirnalda en torno al escudo de armas.

UNA LECTURA DE LA PORTADA

Pasando a un análisis más profundo de esta portada es necesario señalar que
la documentación consultada en ningún caso hace referencia a las trazas ni al pro-
grama iconográfico que alberga. Sin embargo, en nuestra opinión, su diseño fue
tomado directamente del frontispicio de algún libro de la época, dadas sus simili-
tudes. En efecto, la mayor parte de ellos presentaban en su cubierta ilustraciones
sumamente interesantes, basadas en gran medida en una estructura arquitectónica,
como si de una portada o un arco de triunfo se tratara, en torno al cual se disponían
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un sinfín de elementos arquitectónicos así como una gran diversidad de signos,
símbolos, alegorías, tanto profanas como religiosas, además de emblemas y escu-
dos, desarrollando de este modo un lenguaje barroco muy específico18. Nos halla-
mos ante un programa iconográfico culto, con una fuerte carga simbólica, cuyo
autor debió de seguir las directrices dadas por los propios marqueses, quienes a su
vez debieron de tener presente alguno de los más de 200 libros en castellano, latín,
francés e italiano que nutrían su biblioteca donde destacaban, dada su relación con
el diseño de la portada, los englobados dentro de la literatura emblemática con
títulos como Empresas de Sabedra o Emblemas morales de Orozco. Aquellos ejem-
plares no sólo inspiraron el exterior del edificio sino también algunos elementos
de su decoración interior como ocurre por ejemplo con el elevado número de ma-
pas que se disponían en las distintas estancias y corredores de la casa, que Saavedra
Fajardo ponía en relación con la razón de estado19.

Se trata de una magnífica portada parlante cuya finalidad, bajo nuestro punto
de vista,  no es otra que la exaltación del marquesado de San Miguel de Aguayo,
cimentado sobre un pilar principal: los servicios políticos y militares prestados a la
corona por Agustín de Echeverz, algo que ya apuntó Pedro de Madrazo en su
segunda visita a la capital navarra al afirmar en un tono ciertamente irónico que
“para perpetuar las glorias militares del dueño, esculpió un artista pamplonés, en
bajorrelieve, soldados de cuerpo entero con sus uniformes, sus armas, artillería,
cajas trofeos, etc, ¡y hasta el humo que sale de la boca de los cañones!20.

La guerra durante los siglos XVI, XVII y XVIII se convirtió en una imagen
cotidiana por lo que ensalzar al príncipe victorioso se tornó en algo habitual (Salón
de las Batallas en el Escorial o Salón del Reino en el Buen Retiro) y los nobles
intentando imitar al príncipe, participaron de la misma dinámica. Ya desde el siglo
XVI, gran número de grabados situaba el retrato de un monarca o de diversos
descubridores y conquistadores de las nuevas tierras americana (Núñez de Balboa,
Sebastián de Belalcázar, Jiménez de Quesada...) rodeados de panoplias y arreos
militares21 . Y es en esta línea donde personalmente creemos que se sitúan este
escudo y posteriormente el del conde de Ezpeleta que introdujo su labra heráldica
–un león rampante- tras adquirir el edificio en 1802. La presencia de las armas
aparece muy frecuentemente en la emblemática tal y como las emplea Saavedra
Fajardo, por ejemplo en alusión a la necesidad de los nobles de imitar las hazañas
de sus antepasados, Ripa en las diversas alegorías de la guerra, o incluso en el
jeroglífico primero de Horapolo22 . Estos motivos ornamentales perduraron a lo
largo del tiempo, modificando solamente el estilo de su escultura. Y así los pode-
mos encontrar desde el siglo XVI (sirvan como ejemplo el Palazzo Barbarano o el
Capitaniato de Vicenza de Palladio, o un relieve del lado sur del palacio de Carlos
V de Granada), hasta el siglo XVIII (el llamado palacio de la virreina de Barcelona
o en el palacio de Valdespina de Ermua y otros tantos ejemplos, entre ellos algunos
pamploneses de la época).

En la misma línea de exaltación militar se sitúan los dos guerreros militares
que, espada en alto, utilizan elementos mitológicos en sus escudos, un recurso
muy empleado que tras el Renacimiento no quedó de ningún modo olvidado. La
alusión que se hace a Marte y Palas Atenea no hace sino incidir nuevamente en el
sentido de la guerra pues Marte, dios romano de la guerra, era entendido según
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indica González de Zárate como “una referencia a la ira, al humor colérico”, por lo
que bajo su influencia se representaban a los ejércitos, mientras  Palas Atenea, era
la diosa griega no sólo de la guerra sino también de la sabiduría. Ambos dioses
fueron puestos a menudo en relación con los príncipes de modo que el gobernante
o el militar era el nuevo Marte que sometía con sus ejércitos a los enemigos y con
sus armas impartía justicia, mientras Atenea, dada su sabiduría, además se ponía al
lado de la verdad del imperio23. De este modo ambos personajes se convirtieron en
esta fachada en imágenes de la guerra, pero una guerra justa.

Pero si en muchas publicaciones se mostraba la representación completa de
estos dioses con sus atributos, en esta portada hacen su aparición en los escudos,
símbolos éstos de la Victoria y de la Fortaleza. Las representaciones impresas en
ellos eran fundamentales pues causaban temor y miedo al contrario, situándolo en
inferioridad psíquica. Se tenía además la idea de que los golpes recibidos en el
escudo no hacían sino recaer en sus representaciones con el consiguiente
simbolismo, suponiendo por tanto una verdadera protección para quien lo porta-
ra24.

No cabe duda de que las actitudes heroicas y valerosas de estos guerreros los
extraían de hechos ordinarios para sumergirlos en acontecimientos llenos de difi-
cultad y peligro. Y precisamente esta conducta era la que aportaba provecho a su
rey y a su república según afirmaba Covarrubias en el emblema XCIV de la tercera
centuria, donde presentaba a un guerrero defendiéndose con espada y escudo. Y
así escribía: “El nombre de esforçado y valeroso/ No se puede ganar ni confirmar-
se/ sin uno y otro trance peligrosos/ En que la vida tenga de arrisgarse/ Y alguno
puede ser tan glorioso/ Que a muchos pueda compararse/ Qual el de Horacio Cocles
en la puente/ Do hizo rastro a Porsena y su gente”25.

De nuevo los relieves desarrollados sobre el dintel de la puerta continúan
hablándonos sobre la guerra y el ejército. La presencia de las escuadras y de los
compases en el mismo ámbito de los cañones no es casual, pues eran instrumentos
fundamentales para el buen desarrollo de la artillería, ya que en relación con el
cañón la escuadra “es la que lo gobierna, para tirar lejos o cerca y para que, alzan-
do o bajando la boca, de en la parte se quisiere” y “sirve para apuntar los morteros,
cuando tiran desde su cureña, y las piezas cuando se quiere que den en cosa seña-
lada”26  (fig. 8). Pero a esta lectura inicial que delata un buen conocimiento de las
técnicas de la artillería, puede unirse otra más profunda  basada en la emblemática.
De este modo si analizamos la empresa cuarta de Saavedra Fajardo hallamos un
cañón junto a una escuadra (fig. 10), afirmando en el texto: “para mandar es me-
nester ciencia, para obedecer basta una discrecion natural, y a veces la ignorancia
sola. En la planta de un edificio trabaja el ingenio, en la fabrica la mano. El mando
es estudioso y perspicaz: la obediencia casi siempre ruda y ciega. Por naturaleza
manda el que tiene mayor inteligencia; el otro por sucesion, por eleccion o por la
fuerza, en que tiene mas parte el caso que la razon. Y asi se deben contar las
ciencias entre los instrumentos politicos de reynar...  Esto significa esta empresa
en la pieza de artilleria, nivelada (para acertar mejor) con la esquada, simbolo de
las leyes y de la justicia porque con esta se ha de ajustar la paz y la guerra, sin que
la una ni la otra se aparten de lo justo, y ambas miren derechamente al blanco de la
razón por medio de la prudencia y la sabiduria”27. Se aprecia así una clara alusión
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a la justicia y a las leyes como instrumentos políticos fundamentales para ajustar y
gobernar la paz y la guerra. La escuadra, junto al compás, era además la represen-
tación del sometimiento a la norma, del orden, de la armonía, de la medida y de la
proporción frente al desconcierto y a la improvisación, simbolizando así la virtud
en general28. De hecho, Covarrubias en el emblema XC de la segunda centuria
presentaba una escuadra con una plomada para señalar los peligros del vicio, afir-
mando: “Cuelga del archipendulo, o plomada/ Un hilo con su pesa, y sobre el
plano/ se asienta, y si cayo bien ajustada/ queda alegre el artifice, y ufano./ La
virtud es la regla acomodada./ Y el cartabon del coraçon humano,/ Pero torciendo
a una o a otra parte/ El vicio reyna y la virtud se parte”29.

Pero es posible que el dintel ofrezca un tercer nivel de interpretación, parale-
lo a las lecturas mencionadas. Si relacionamos los cañones que aparecen disparán-
dose, como  demuestra el humo que sale de sus bocas, con el emblema XXVIII de
la centuria segunda de Covarrubias y Orozco, que ilustra con un cañón explotando
bajo el mote Volat illud et incandescit eundo, hallaremos también una clara alu-
sión a la fama (fig. 9). Así afirmaba: “La bala de una pieça que se inflama/ corrien-
do por el ayre conmovido/ Es simbolo muy propio de la fama/ Que bolando, de uno
en otro oydo/ Siempre acrecienta el fuego de su llama/ Diziendo, mucho mas de lo
que ha sido/ y quando se publica con mentira/ Es como el tiro que sin bala tira”.
Relacionaba de este modo la presteza de la fama y su acrecentamiento cuando va
de boca en boca, como la bala que por el aire va tomando más calor y fuerza30. En
esta misma línea, también Saavedra se refería a la fama del gobernante a través de
un fuego de artificio empleando del mismo modo la luz y el fuego como elementos
propios de la estética barroca donde primaba entre todos los sentidos el de la vis-
ta31.

Frente a todos estos elementos, las sirenas que aparecen a ambos lados del
escudo, no parecen tener un significado relacionado estrechamente con la
emblemática del momento, ya que toda la literatura consideraba a estos seres, mi-
tad humanos, mitad animales, como imágenes del mal. Todos ellos, partiendo de la
mitología clásica (La Odisea y La Eneida), se basaban en el episodio en el que
Ulises ordenó a toda su tripulación taparse los oídos con cera y él mismo ser ama-
rrado al mástil del navío en el que navegaban para no ser atraídos mortalmente por
los encantos de las sirenas, que a través de dulces melodías conducían a los hom-
bres a la muerte. Así Saavedra afirmaba de ellas: “Lo que se ve en la sirena es
hermoso; lo que se oye apacible; lo que encubre la intencion nocivo y lo que esta
debaxo de las aguas monstruoso”32. Por su parte Sebastián de Covarrubias al refe-
rirse a estos seres indicaba: “El vicio de la carne, es una dama/ Del medio cuerpo
arriba muy hermosa/ Del medio abaxo, pez de dura escama./ Orrenda, abominable
y espantosa: /Con halagos os llama y con su llama abrasa y quema/ aquesta
semidiosa/ Por tal tenido entre los carnales/ Princesa de las furias infernales”33 .
También en este mismo sentido se expresa Juan de Horozco y Covarrubias al seña-
lar: “O canto de serena y hermosura que al cabo eres un monstruo”34. Finalmente
también Alciato en su emblema CXV hacía referencia a estos seres malvados que
conducían al pecado35. A la luz de estos emblemas no parece pues que su aparición
en esta portada esté en relación con el resto del programa iconográfico. Tampoco
podemos pensar en ellas aquí como seres relacionados con la música tal y como se
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muestran a menudo en la decoración de órganos. Personalmente creemos que se
trata de elementos con un carácter exclusivamente heráldico que ejercen de tenantes
para el escudo de armas tal y como aparecen en otros palacios o edificios (fig. 11)36.

Por su parte la figura femenina que corona la portada es una representación
alegórica de la justicia, que se presenta como portadora de una espada en alto,
símbolo de aquélla pues “los dos cortes de ella son iguales al rico y al pobre”37.
Probablemente podemos relacionarla con la actividad política de Echeverz así como
con el cargo de alguacil mayor del reino de Navarra, dentro de la administración
de justicia, que ostentaba la casa de los marqueses de San Miguel de Aguayo.

Siguiendo con la idea del buen gobierno podemos situar los hermes de las
pilastras laterales si atendemos a la empresa LIII de Saavedra Fajardo que afirma-
ba sobre ellos: “Significaban los Tebanos la integridad de los ministros y princi-
palmente de los de justicia, por una estatua sin manos: porque estas son símbolo de
la avaricia quando están cerradas e instrumentos de ella quando siempre están
abiertas para recibir. Esto mismo se representa aqui en el jardin, puestas en las
frentes de los viales estatuas sin brazos como hoy se ven en los jardines de Roma”38.
Esta incidencia sobre la justicia no es casual en esta portada no sólo en relación
con los cargos políticos de la familia sino también porque la justicia se convirtió
en la época moderna en la principal virtud que debía caracterizar a todo buen
gobernante, pudiendo llegar a las armas para mantenerla39.

Quedan finalmente las dos figuras humanas, el hombre y la mujer, que apare-
cen a ambos lados de las pilastras. Vestidos ricamente a la usanza de esa época
desconocemos su significado, máxime si tenemos en cuenta los dragones que apa-
recen a sus pies, un motivo más propio del siglo XV que de los inicios del siglo
XVIII. Por su parte los motivos vegetales así como las máscaras y mascarones
desplegados en la fachada parecen tener un valor puramente ornamental y decora-
tivo.

Vista la relación de esta portada con el oficio militar ejercido por Echeverz
todo parece indicar que en este edificio quedan reminiscencias de las ideas
renacentistas de la mansión del guerrero y palacio de la fama pues eran las hazañas
bélicas las más apropiadas para trascender la vida en la tierra y adquirir la fama40.
De hecho Saavedra afirmaba retomando a Tácito: “es comun a todos las muerte y
solamente se diferencia en el olvido o en la gloria que dexa a la posteridad. El que
muriendo substituye en la fama su vida, dexa de ser pero vive”41.

Ya desde el siglo XVI diversos palacios recogen estas ideas tanto en España
como en los nuevos reinos de Indias. Así el palacio que Francisco de Montejo se
construyó en Mérida (Nueva España) presentaba el tema militar por medio de dos
alabarderos con el fin de perpetuar su prestigio, igual que la residencia de campo
de los condes del valle de Orizábal, aunque en este segundo caso los guerreros
actuaban como atlantes42. En esta misma línea podemos situar ya en España la casa
de los Tiros de Granada, el palacio de los condes de Miranda en Peñaranda de
Duero, el palacio del Infantado de Guadalajara, el palacio de los Guzmanes en
León, la casa de los Momos en Zamora, el palacio de Lazcano o el del conde de la
Morata en Zaragoza, todos ellos con guerreros que actúan bien como tenantes de
los escudos, bien como atlantes, pero como una clara manifestación militar de sus
propietarios.
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Aunque el empleo de alegorías, jeroglíficos o emblemas no eran un lenguaje
universal, sino que por el contrario se trataba de un código sumamente específico y
culto, y por tanto minoritario en su uso y comprensión, la colocación de manera osten-
tosa de un escudo de armas en un edificio nobiliario sobresaliente permitía a todos los
ciudadanos captar el nivel social y económico de sus moradores así como su fama a
través de los elementos bélicos. Aparecía por tanto esta portada como un instrumento
de propaganda y de exaltación del linaje, cuyo objetivo más profundo no era sino la
ostentación, provocando con ello el asombro y la admiración popular.

NOTAS
1 A este respecto hemos realizado nuestra tesis doctoral bajo el título La renovación urbanística y monu-
mental de Pamplona durante la primera mitad del siglo XVIII: casas principales de mayorazgo, fami-
lias y mentalidades, Universidad de Navarra, 2002, inédita. Todo este proceso hay que ponerlo en
relación con lo que Julio Caro Baroja denominó “la hora navarra del siglo XVIII”, un fenómeno socio-
económico por el que, durante el reinado de Carlos II y muy especialmente a lo largo de la primera mitad
del siglo XVIII, muchos navarros abandonaron la tierra que les vio nacer para dirigirse fundamental-
mente a Madrid y a Indias. En sus destinos desempeñaron diversos servicios a la corona que muchas
veces compatibilizaron con negocios particulares, lo que propició entre ellos la formación de importan-
tes fortunas, muchas de las cuales revirtieron en el viejo reino, tal y como puede verse en Caro Baroja
(1969).
2 García Carrafa (1927a), T. XXX, pp. 72-75; Atienza (1948), p. 630; Cadenas y Vicent (1967), p. 55;
Procedía la familia del lugar de Berrioplano, cuya casa ostentaba escudo de “sotuer y entre sus dos aspas
superiores una estrella de oro”. Sobre la hidalguía de esta familia puede verse: AGN., Tribuna- les
Reales, Procesos, sign. nº 4250, Mendívil, Sentenciado, 1665, fajo 1, nº 13.

3 Foz y Foz (1981), p. 48; Otazu y Llana (1970), A., pp. 86-87.

4 Sobre este conquistador vasco puede verse Alessio Robles (1981). Un breve pero interesante estudio
sobre la familia Urdiñola que permaneció en su lugar de origen, Oyarzun, y su desarrollo durante los
siglos XVII y XVIII puede consultarse en Pescador (1995), pp. 45-69.
5 Foz y Foz (1981), pp. 49-50; AGN., Libro de Mercedes Reales, nº 30, fol. 153; Libro de Mercedes

Reales, nº 31, fol. 219.

6 AGN., Libro de Mercedes Reales, nº 31, fol. 73 vº.

7 AGN., Reino, Poderes de los pueblos a sus procuradores en Cortes, leg. 23, carp. 31 (1691). Ibídem,
Diputación, negocios, síndicos y secretarios, leg. 1., carp 74 (1692). Fortún Pérez de Ciriza (1994)  p.
186, nº 658.

8 AGN., Libro de Mercedes Reales, nº 31, fol. 256.

9 AGN., Prot. Not., Juan de Salaberría, 1701, 4-II.

10 El testamento lo otorgó ante el notario Miguel de Gayarre el 10 de junio de 1693, el primer codicilo
ante Juan Lorenzo Villanueva el 8 de octubre de 1699 y el último, el mismo día de su muerte ante Juan
de Salaberría.
11 AGN., Prot. Not. Juan de Salaberría, 1698, 20-IV: contrato y condiciones firmadas por el primer
marqués de San Miguel y el cantero Pedro de Arriarán para construir su casa principal en la calle Mayor
de Pamplona.
12 Foz y Foz (1981), p. 57, nota 101; AGN., Prot. Not., Juan de Salaberría, 1709, 23-VI: contrato de
obras y condiciones firmadas entre el  marqués consorte de San Miguel de Aguayo y Pedro de Arriarán
para construir la fachada de la casa principal.
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13 Taccoli (1987), p.27.
14 Berliner y Egger (1981), láms. 230, 231, 232  y especialmente 254.
15 Lechuga (1991), pp. 47-57.
16 Las armas del marquesado traían en campo cuartelado primero aspa con una estrella en medio, segun-
do campo liso con banda superior, tercero árbol con lobo pasante y cuarto tres bandas y una caldera.
17  Byam (1992), p. 27.
18 De gran interés a este respecto resulta la obra de García Vega, (1984).
19 Saavedra Fajardo (1999), empresa V: “Para que entienda lo práctico de la Geografía y Cosmografía
(ciencias tan importantes que sin ellas es ciega la razon de estado) estén en los tapices de sus cámara
labrados los mapas generales de las quatro partes de la tierra y las provincias principales; no con la
confusión de todos los lugares sino con los ríos y montes y con algunas ciudades y puertos notables”. Así
la mansión de los marqueses albergaba mapas de de Tierra Santa, América, Europa, España, Africa,
Aragón, Asia, el Imperio de Alemania, Francia, Portugal, las provincias de Flandes o un globo terrestre,
y otros sin especificar algunos de los cuales se situaban en las sobrepuertas.
20 Iribarren (1957), pp. 216-217 y 138. Frente a la crítica que hizo Madrazo sobre esta portada hallamos
las alabanzas que Víctor Hugo realizó de la misma (“égloga adornada con balas de cañón”),  aunque sin
duda, a juzgar por la descripción que aporta no la debió de observar con excesivo detenimiento pues
afirma de ella que es una archivolta en torno a la cual surgen tulipanes, lotos, conchas y volutas, timbaleros,
alabarderos, rocallas, tambores, bayonetas, etc.
21  González de Zárate (1991), pp. 26-27 y 132.
22 Saavedra Fajardo (1999), Empresa XVII;  Horapolo (1991), pp. 259-260.
23 González de Zárate (1991), pp. 119, 130, 132 y 184;  García Gual (1995), pp. 127-130 y 148-149;
Grimal (1994), pp. 59-61 y 334-335.
24 Revilla (1995).
25 Covarrubias Orozco (1610), Centuria III, Emblema XCIV.
26 Lechuga (1991),  pp. 144-145, figs. 39 y 40.
27 Saavedra Fajardo (1999), Empresa IV.
28 Revilla (1995), pp. 107 y 152.
29 Covarrubias Orozco (1610), Centuria II, Emblema XC.
30 Covarrubias Orozco (1610),  Centuria II, Emblema XXVIII.
31 Saavedra Fajardo (1999), Empresa XV.
32 Saavedra Fajardo (1999), Empresa LXXVIII.
33 Covarrubias Orozco (1610), Centuria I, Emblema XCIV.

34 Horozco y Covarrubias (1604), Libro II, Emblema XXX.
35 Alciato (1993), pp. 152-153.
36 García Carrafa (1927b), p. 59, nos hablan de estos seres como elementos de la heráldica.
37 Saavedra Fajardo (1999), Empresa XXI.
38 Saavedra Fajardo (1999), Empresa LIII.
39 González de Zárate (1991), p. 126.
40 Sebastián (1978), pp. 80-81.
41 Saavedra Fajardo (1999), p. 311.
42 Vázquez (1983), pp. 157-166.
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7. Portada. Detalle.

8. Portada. Detalle.
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11. Portada. Detalle.




